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NOTA ACERCA DE ALGUNAS ESPADAS DEL BRONCE FINAL 
EN LA PENINSULA IBÉRICA 

INTRODUCCIÓN 

En comparac ión con otras regiones 
de la Eu ropa Occidental, la Península 
Ibérica no posee gran número de espadas 
del Bronce Final, aunque las que tiene 
han sido objeto de discusión y estudio en 
numerosas ocasiones. Es impor tan te , sin 
embargo, que piezas f recuentemente ci­
tadas en la bibliografía, sean detal ladas 
con precisión, y pues to que se acumulan 
nuevos descubr imientos y se emplean 
nuevas definiciones y descripciones, ejem­
plares bien conocidos requieren, a me­
nudo, una nueva valoración. El motivo 
de esta no ta ha sido el descubr imiento de 
una nueva espada del Bronce Final en 
Carcabuey, provincia de Córdoba, y apro­
vechamos este hallazgo pa ra realizar un 
detenido examen de dos de las más bellas 
espadas españolas de bronce: la de Alha-
ma de Aragón (Zaragoza) y la de Taber­
nas (Almería). 

Sólo la espada de Carcabuey es iné­
dita, pues las o t ras dos han figurado en 
los es tudios m á s extensos de Almagro 
(1940 y 1966), Savory (1948, 1949 y 1968) 
y Hencken (1956). No obs tante , las cono­
cidas espadas de Alhama de Aragón y Ta­
bernas merecen también detal lada aten­
ción a la vista de las síntesis recientes 
sobre mater ia les del Bronce Final fuera 

de la Península Ibérica (Br iard , 1965; 
Burgess. 1969; Guilaine, 1972). 

LAS ESPADAS 

Carcabuey, Córdoba (Museo Bri tánico. 
Inventar io n." 76.7-6.2) (fig. 1, n." 1 ) .— 
Has ta ahora inédita, la espada de Carca-
buey, con e m p u ñ a d u r a de espiga, fue ad­
quir ida po r A. W. F ranks en jul io de 1876. 
Falta un trozo de la hoja y hay evidentes 
señales de que fue se r rada en la antigüe­
dad, pues t an to pa r t e de la hoja como las 
marcas de la s ierra se han corro ído li­
geramente . Su es tado de conservación es 
bueno, con u n a pát ina oscura y lisa en 
toda la superficie. Sus dimensiones son 
las siguientes: 

Longi tud: 52 cm. 
Anchura : 3,4 cm. 
Esp iga : longitud, 11,6 cm.; espesor 

máximo, 1 cm.; espesor mín imo, 0,55 cm. 

La e m p u ñ a d u r a es u n vastago sencillo 
de sección i rregular , mar t i l leado p r imero 
pa ra lograr la forma y después tosca­
mente pul ido . És te se pro longa algunos 
cen t ímet ros en la hoja pa ra ap lanarse en 
el ancho y bajo nervio cent ra l . Un ricasso 
de h o m b r o s cuadrados (3,2 cm. de lon­
gi tud po r 0,25 cm. de a n c h u r a ) fue mar­
ti l leado y cu idadosamente t raba jado , or-
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namentándose con un dibujo sencillo de 
espina de pescado l igeramente ta ladrado 
en el canto . Todos estos detalles aparecen 
en la figura 1. 

La hoja tiene sección ovalada, y sus 
lados son paralelos , ensanchándose ligera­
men te hacia la pun ta . Dos líneas incisas 
i r regulares y desiguales cor ren a lo largo 
de la hoja . Los dos lados t ienen un agudo 
filo y toda la superficie ha sido cuidadosa­
mente tal lada. Todos éstos parecen deta­
lles originales, ya que presen tan la misma 
pá t ina . 

No hay n inguna o t ra espada con em­
p u ñ a d u r a en espiga en la Península Ibé­
rica, y a tm en el este de Francia , donde 
tales piezas es tán bien representadas , son 
escasos los e jemplares s imilares . La es­
pada de Carcabuey tiene semejanzas con 
el t ipo de Monza (Gaucher y Mohen, 1972: 
3/321), si bien carece de remaches . Los 
rasgos comunes incluyen las proporcio­
nes generales de la hoja , el empleo de un 
vastago como e m p u ñ a d u r a y la sección 
ovalada. 

Espadas como la de Monza son ra ras 
en Francia (Bonnamour , 1966, enumera 
sólo doce e jemplares en todo el país) y 
t ienen es t rechas relaciones con las espa­
das del t ipo Rixheim. Ambos se distr ibu­
yen de forma semejante al oeste de los 
Alpes. No obs tante , el e jemplar de Carca-
buey tiene varios rasgos dis t intos , t ra tán­
dose p robab lemente de u n a pieza local de­
rivada de los t ipos de Monza. Los h o m b r o s 
cu idadosamente cuadrados y la delicada 
a r tesan ía del ricasso son var iantes que no 
se encuen t r an en la mayor ía de las espa­
das con espiga. 

Kraft (1927) discut ió la s i tuación cro­
nológica y la fecha general de las espadas 

con espiga del inicio del Bronce Final 
(c. 1250-1150/1100 a. de J. C ) . Si tenemos 
en cuenta las avanzadas caracter ís t icas 
de la espada de Carcabuey se podr ía su­
gerir una fecha absoluta a l rededor de 
1.200 a. de J. C. pa ra su fabricación en 
España . 

Alhama de Aragón, Zaragoza (Museo 
Cerralbo, Madrid . Inventar io n." 3562) 
(figura 1, n." 2). — La espada p is tü i forme 
y su vaina, de Alheuna de Aragón, h a n sido 
varias veces representadas en las ob ras de 
Almagro, pero s iempre con dibujos exce­
sivamente reducidos que impiden apre­
ciar los impor tan tes detalles de la em­
puñadura . Es el único conjimto de es- | 
pada y vaina del Bronce Final de la Penín­
sula y las c i rcunstancias del descubri­
miento parecen semejantes ' a las de la 
Llacuna (Harr i son , Mart í -Jusmet y Giró, j 
1974), y a las del depósi to del Cabezo de 
Araya (Cáceres), con mater ia les de la fase 
«Lengua de carpa». 

La espada presenta u n a f rac tura anti­
gua en mi t ad de la hoja , que h a sido tos­
camente r epa r ada en época reciente.^ 
También hay u n agujero que t a l ad ra el 
cent ro de la ho ja y una de las caras de 
la vaina, pero que no se superponen . Sa­
vory (1968, pág. 225) declaró que se tra­
taba de u n a impor tac ión de Ing la te r ra o 
del oeste de Francia y la fechó a media­
dos o fines del siglo x a. de J. C. 

Sin embargo con la reciente publica­
ción de catálogos de espadas del sudoeste 
de Alemania y Suiza (Schauer , 1971), Ita­
lia (Peroni , 1970), I r l anda (Eogan, 1965), ¡ 
Francia (Gaucher y Mohen, 1972) y la 
obra magis t ra l de Br ia rd (1965), po­
demos establecer su origen aún con m á s 

1. St;)5Ún Mata Carriazo (1947, pág. JSOS) ....en la hendidura de una roca, cerca de Alhama de Aragón, 
parece que se halió la hermosa espada que guarda el ^luseo Cerralbo...» 

2. Por claridad no ha sido indicado eu la íigura 2. 
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Fig. I. - 1. espada de Carcabuey, Córdoba; 2. espada de Alhama de Aragón, Zaragoza, con su vaina; 
3, espada de Tabernas, Almería. 
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precisión. El conjunto de Alhama de Ara­
gón es una importación del oeste de Fran­
cia y más específicamente de la región de 
Nantes y el es tuar io del Loire. Br iard 
(1965, figs. 63-64) (fig. 2) recopila una se­
rie de e m p u ñ a d u r a s muy semejantes 
hasta en el empleo del punt i l lado para 
cont inuar las r anuras sobre la hoja. 

Se conoce u n buen e jemplar de este 
tipo del depósi to de St. Dcnis-dc-Pilc (Gi-
ronde) (Gaucher y Mohen, 1972, 5/55), y 
otros que fueron clasificados por Cowen 
en 1956 como del t ipo de «St. Nazaire». 
La decoración es impor tan te como carac­
terística m u y típica del oeste de Francia; 
pero en I r l anda no se conoce sobre nin­
gún e jemplar de la «Clase I I I» , dent ro de 
la fase Roscommon de Eogan (1964), es­
caseando igualmente en Ingla ter ra y fal­
tando en Ital ia. La única pieza parecida 
del sudoeste de Alemania y de Suiza pro­
cede de Dietikon, en el cantón de Zurich 
(Schauer , 1971, Inv. n." 560), y tiene seis 
clavos en lugar de los cua t ro de la em­
p u ñ a d u r a del e jemplar de Alhama de 
Aragón, po r lo que también ésta pudo 
habe r s ido impor tada del oeste de Fran­
cia. Los mejores paralelos se encuentran 
en el sur de Bre taña , donde cada detalle 
de fabricación y decoración de la empu­
ñadura puede igualarse a la serie de es­
padas del Loire. Br ia rd si túa la mayoría 
de las piezas en su fase de St. Brieuc-des-
Iffs, que se vincula es t rechamente a la 
fase de Wilbur ton en Ingla ter ra (Burgess, 
1969; Savory, 1968) y a la de Roscommon 
en I r landa . 

La vaina sencil la ' es t ambién un tipo 
caracter ís t ico y se encuent ra con las es­
padas de las fases de Wilburton-Saint-
Brieuc-des-Iffs, a l rededor de la desembo­
cadura del Loire (Br iard , 1965, fig. 58). 

no 

11-20 cm. 

Fig. 3. — Espada de Tabernas, Almería. 
(Foto del Museo Brittnico.) 

Es una forma ant igua, como la espada 
de Alhama de Aragón, en la que falta u n 
ricasso l ab rado en la e m p u ñ a d u r a . Den­
tro de la secuencia b re tona , el conjunto 
de Alhama de Aragón deberá fecharse al­
rededor del 950-900 a. de J. C* y proba­
blemente será u n a de las p r imeras grijf-
zungschwerter que llegaron a España . _ 

3. Los «Tongue-Chapes» de Eogan y Burgess. 
4. Almagro (1940) lo fechó hacia 800-700 a. de J. C. 
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E S P A D A S D E L 

BRONCE F INAL 

hoja p is t i l i lo rme 

tipo de "Rosnoén" 

t ipo de " R ixhe im" 

kms. 300 

Fig. 4. — Mapa de distribución de las espadas del Bronce Final en la Península Ibérica (según Savory, 1949, con 
nuevos descubrimientos): + 1. Sobrefoz (Asturias); 2, La Cabrera (León); 3, Rio Esla (León); 4, Bierzo (León) 
(Leite de VasconceUos, 19*4; MacWhite, 1951: 96); 5, León; + (i, Río Sil (Orense) (Inventaría E. 3 [1]; 7. Zara­
goza); 8, Alhama de Aragón (Zaragoza); 9. Segovia; 10, Vila Maior (Guarda) (Castro Nunes y Vasco Rodrigues, 
1957); 11, Alemtejo; + 12, Montijo (Extremadura); 13, Safara (Alemtejo); 14, Vado de Mengibar (Jaén), 15, La 
Llacuna (Barcelona) (Harrison, Martí Jusmet y Giró, 1974); 16, Herrerías (.Almería) (Almagro Gorbea, 1972: 
íig. 50-7); 17, Carcabuey (Córdoba) (inédito. Museo Británico); 18, Huelva {Inventaria E. 1. 39 [11]. 61; 53.)* 

4- Indica un depósito. 

De las o t r a s espadas pisti l iformes im- drigues, 1957) del siglo x a. de J. C , que 
por t adas de la Península Ibérica existe t iene buenos paralelos en Ingla ter ra y en 
únicamente la pieza de Vila Maior (Sabu- cuya e m p u ñ a d u r a falta la decoración de 
gal, Gua rda ) (Castro Nimes y Vasco Ro- pun tos . 

5. a) La espada de Herrerías, Almería (.Almagro Gorbea, 1972, íig. 50-7) nunca ha sido bien reprodu­
cida. Parece semejante al tipo Rosnoen, ya citado en un reciente trabajo sobre la espada de La Llacuna. b) Las 
espadas con empuñaduras clavadas sencillamente, del tipo Monza-Rixheim del depósito de Huelva, están bien 
ilustradas en Inventaria, (E.1.39 [11], 51; 53). Tienen la hoja en lengua de carpa muy desarrollada, c) Espada 
n.° 4 (acorchetada) Almagro (1940) y Savory (1949) citan una espada pistiliforme de la «Provincia de León». 
Pero Leite de VasconceUos (1934) y MacWhite (1951) mencionan una espada similar en el «Bierzo, León». No 
hemos podido ver ninguno de los dos ejemplares mencionados, por lo que no estamos seguros de si se trata 
de dos espadas diferentes o, por el contrario, de una SOIÍ^. 
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Fig. 5. — Mapa de distribución do las armas en «lenRua de carpa» del Bronce Final en la Península Ibérica (scfn'in 
Savory, 1949, con nuevos descubrimientos): Espadas: + 1. Ulo (Pontevedra) {Inventaria E.9.4 [2]); 2. Peña .\maya 
(Falencia); 3, Val de Taméga (Traz-os-Montes); 4 Tcixoso (CovilhS, Bcira); + 5, Ervedal (Beira Baixa); 6,Alco-
nítar (Cáceres); + 7, Cabezo de Araya (Navas del Madrono, Cáccres) (Inventaria E.4.3. [2]); 8, Columljcira (Extre­
madura); + 9, Fiéis de Deus, Bombarral (Extremadura); 10, Elvas (Alemtejo); 11, Alemtejo, cerca de Évora; 
12, Alemtejo, cerca de Évora; 13, .¿Alemtejo?»: + 14, Huelva; I."). Marmolejo (Córdoba); 16, Baeza (Andalucía); 
17, Tabernas (Almería); 18, Bomos (Cádiz) (Esteve Guerrero, 1909:117. y fig. 4); 19, Las Alcobainas (Cádiz) 
(Esteve Guerrero, 1969:117); 20, Sigüenza (Guadalajara). Puñales: a. Paredes de Nava (Falencia); b, Ocenilla 

(Soria); c, Carmona (SeviUa); d, Palma del Río (Córdoba). Puñal o espada: + ? Macào (Beira Baixa).* 

+ Indica un depósito. 

Tabernas, Almería (Museo Bri tánico, pa ra el Museo Bri tánico p o r A. W. F ranks 
Inventar io n.° 76.7-6.1) (figs. 1, n.° 3, y 3). — en 1876. Ambos f ragmentos fueron publi-
La espada ro ta del t ipo de «lengua de car- cados po r Almagro (1940, lám. VI /9 ) , 
pa» de Tabernas (Almería) fue adqui r ida pero el inferior h a sido extraviado. Pa-

6. Varias de las llamadas espadas de «lençua de carpa» en la lista de Savory (1949) han sido omitidas 
por las razones que se exponen a continuación. Roquizal del Rullo, Zaragoza: molde de fundición de arenisca 
para una espada de tipo Atlántico; no se conoce el tipo exacto. Belerà, Sagunto (Valencia): puñal etrusco. 
Herrerías, Almería: espada rota, tipo de Rosnoën. Óbidos, Extremadura (Portugal) (en el mapa de Almagro 
1940, fig. 26): espada con empuñadura en «V» con supuesta procedencia de Óbidos; probablemente se trata 
de la misma que Savory sitúíl en Columbeira. 
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rece que la lengua era muy larga y pro­
nunciada , como se indica con pun tos en 
las figuras 1, n." 3, y 3. 

Es te e jemplar tiene interés por varias 
razones, incluyendo su procedencia. Dis­
t inta de las espadas del gran depósi to de 
Huelva, u o t ras piezas peninsulares del 
mismo tipo, la hoja de Tabernas tiene 
seis r a n u r a s sobre cada lado del nervio 
que se cont inúan en la e m p u ñ a d u r a po r 
tres filas de pun tos . Los hombros , el 
fuerte ricasso y la b ien desarrol lada len­
gua de carpa en la hoja sugieren una 
fecha avanzada en la serie, pero no tanto 
como la mayor ía de las espadas onuben-
ses y seguramente n o tan reciente como 
el depósi to de Monte sa Idda en la isla 
de Cerdeña.^ 

La decoración de r anu ra s múlt iples es 
r a ra en los e jemplares con lengua de 
ca rpa de Bre taña y del sudeste de Ingla­
terra , si bien Hencken (1956) presentó va­
rias espadas i talianas de este tipo fecha­
das en el siglo vil a. de J. C. Es difícil ave­
r iguar si la espada de Tabernas fue fabri­
cada en el oeste de la Península o, más 
probablemente , impor t ada del sur de Bre­
taña en el siglo VII a. de J. C. La decora­
ción, poco usual y re lacionada con los 
gustos decorat ivos del sur de Bre taña a 
fines de los siglos x-ix a. de J. C , apun ta 
hacia una fuerte influencia bre tona . 
Cowen (1954) ha argüido de forma mani­
fiesta que las espadas de lengua de carpa 
tienen su origen en el oeste de Francia y 
derivan del t ipo de St. Nazaire . ' No debe 
so rp rendernos el hecho de que caracte­
r íst icas más ant iguas aparezcan ocasio­
na lmente en t ipos más ta rd íos . 

La producción local de espadas del 

Bronce Atlántico se demues t ra en la Pe­
nínsula Ibérica po r el molde de fundición 
del poblado del Roquizal del Rullo (Za­
ragoza) (Almagro, 1952, fig. 152), pe ro es 
imposible de te rminar cuál fue el t ipo pro­
ducido, a pesar de haberse afirmado 
(Hencken, 1956; Savory, 1949) que se 
t ra ta del de lengua de carpa. Los frag­
mentos son tan pequeños , comprendiendo 
sólo par te de la hoja, que no se h a n in­
cluido en los mapas de las figuras 4 y 5. 

El interés de las espadas de Alhama de 
Aragón y Tabernas estr iba en el hecho 
de t ra ta rse de impor tac iones , más que de 
piezas de fabricación local, y en que, 
como la espada del t ipo Rosnoén de la 
Llacuna (Barcelona), sus mejores parale­
los se encuent ran ent re las espadas del es­
tuar io de Loire, acentuándose así la im­
por tancia de los lazos con Bretaña . 

Distribución (figs. 4 y 5). — Savory 
(1968) ha l lamado la a tención sobre la di­
versa dis tr ibución de las espadas pistili­
formes y de lengua de carpa, y es evidente 
que, mien t ras las formas ant iguas se con­
cent ran en el oeste y el noroeste , las m á s 
tardías p redominan en el suroeste . Hay 
una simil i tud muy sugestiva en t re la dis­
t r ibución de los «tipos tartésicos» (Sa­
vory, 1968, fig. 83) y las espadas de lengua 
de carpa , indicadora de que desde el si­
glo VIH a. de J. C. — si no an tes — el 
m u n d o tar tésico tuvo contactos es t rechos 
con los cent ros p roduc tores del b ronce 
a t lánt ico. Es cur ioso que, en t an to las es­
padas de lengua de carpa se encuent ran 
en el sudoeste , las hachas que las acom­
pañan se l imitan es t r ic tamente al nor­
oeste. Pero has ta que la prehis tor ia del 

7. Sin duda después del 700 a. de J. C. y probablemente pueda fecharse hacia 630-600 a. de J. C. Fueron 
publicadas por .M. Guido en 19(53 (figs. 45-6, 51-2). También véase Heiiolcen (1956), para una discusión sobre 
las fechas, dentro del siglo vil a. de J. C , de las espadas con tlengua de carpa» en Italia. 

8. Complejo du las espadas pistiliformes. Diputación de Almería — Biblioteca. Notas acerca de algunas espadas del Bronce Final en la Península Ibérica., p. 9
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sudoeste no sea más conocida y se exca­
ven s is temát icamente un mínimo de po­
blados del Bronce Final en Galicia y el 

norte de Portugal , nues t ro conocimiento 
del problema no quedará a c l a r a d o . — 
RICHARD J . HARRISON.' 
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